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Retratos del tiempo con pirámides al fondo. La visita de Rafael Chirbes a Egipto José Martínez Rubio Università di Bologna



1. Sobre la identidad mediterránea Entre 1984 y 2007, el valenciano Rafael Chirbes formó parte de la nómina de firmas que escribieron en Sobremesa, una revista especializada en gastronomía y vinos que aún se edita en la actualidad. Desde esa condición de crítico gastronómico, así como redactor jefe y director de la revista, tuvo ocasión de viajar por distintos países y de escribir crónicas, reportajes y diversos artículos para Sobremesa, en los que ofrecía su particular visión sobre las distintas ciudades que visitaba. En estas crónicas cobraban especial importancia los usos y costumbres de cada población en relación con la comida y las materias primas, así como el paisaje urbano, la historia o la cultura. Entre los numerosos países, Rafael Chirbes visitó Egipto y, en concreto, las ciudades de Alejandría y El Cairo. En el año 1997, Chirbes publicó su libro Mediterráneos1, una compilación de artículos aparecidos inicialmente en las páginas de la revista en el que ponía en contacto la experiencia vivida en Estambul, Roma, Venecia, Valencia, Lyon, Creta o Génova. El vínculo de todas esas ciudades, radicadas en diferentes puntos a las orillas del Mediterráneo (e incluso tierra adentro) y, por extensión, de todas esas experiencias relatadas por Chirbes, era la configuración de cierta identidad común, esto es, de cierta identidad mediterránea. En esta identidad, tanto el paisaje de mar y tierra como los elementos culinarios o las formas de vida tradicionales tendrán una importancia capital a la hora de pensar en una posible identidad de una región conformada por muchas culturas, muchas lenguas y muchas orillas. En ese empeño, desde el texto “Ecos y espejos”, el capítulo que abraza el conjunto de textos a modo de prólogo, el escritor remite al trabajo fundacional de Fernand Braudel sobre el El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II (1949 1



Cito por la edición de 2008.
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[2001]), un texto que funda una mirada analítica sobre las sociedades mediterráneas: Con Braudel, intuí la presencia de ese complejo código del que mi existencia y las existencias de mi gente eran nada más que partículas, pero partículas cargadas de significado para quien quisiera leer cierta página del propio libro del mar. Por debajo de lo exótico, me llegó el reconocimiento de algo que hay entre nosotros; reconocimiento que, como en un juego de ecos y espejos, se repetía en Estambul, en Génova, en las laderas de Creta –mirtos, cipreses, viñedos y olivos, que tanto se parecen a las que conocí, cuando era un niño, a este lado del mar (Chirbes 2008: 14). Es muy significativa la afiliación expresa al trabajo del historiador francés por dos razones. La primera, por la metodología interdisciplinar que Braudel emplea para dar cuenta de las distintas realidades y civilizaciones del Mediterráneo en el siglo XVI, incorporando el estudio de las relaciones humanas al discurso histórico y rompiendo de alguna manera con la tradicional Escuela de los Annales en Francia; esta forma de conocimiento histórico interdisciplinar tendría su correlato en las crónicas mediterráneas de Chirbes como una forma de conocimiento válida. La segunda, por la asunción implícita de algunos de sus postulados historiográficos, como la coexistencia de un tiempo corto en el devenir histórico –aspectos históricos coyunturales, como cambios de gobierno, batallas o acontecimientos políticos– con un tiempo de larga duración; la aceptación de este último tiempo validaría la idea de que existen ciertos aspectos estructurales de las sociedades mediterráneas que conforman un sustrato identitario que pervive a pesar del paso del tiempo y del devenir de acontecimientos históricos: Para trazar esta innovadora geografía Braudel se olvida de los mares, meridianos y paralelos que conforman y limitan al Mediterráneo y vuelve su principal delimitador a las relaciones de los hombres que viven en el Mar Interior y que son afectados por los intercambios que se dan en este océano: es decir, las fronteras del Mar Interior llegarán hasta el último de los individuos que reciba hasta la más mínima influencia mediterránea en su existencia. Al escoger este estándar de medición, traza un mapa mucho más amplio que el de los geógrafos tradicionales ya que en este mundo mediterráneo entran montañas, cordilleras, estepas, llanuras, desiertos, ríos y regiones costeras ¡del Atlántico! [...] Este movimiento de trabajadores del campo, hace que las ciudades se enriquezcan y empiecen a comerciar con los demás puertos del Mar Interior a través de rutas comerciales que no sólo navegan dentro del
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amplio océano sino que también se aventuran a atravesar canales y ríos que llevan los preciados productos hasta el Báltico y Alemania. El mundo mediterráneo de Braudel es entonces una red compleja de intercambios en la que los montañeses y los nómadas de los desiertos formarán los límites y el Atlántico Norte y las murallas de Pekín serán las salidas (Canto Mayén 2012: 164-165).



En Mediterráneos (1997), Rafael Chirbes relata la visita a dos ciudades egipcias en mayo de 1994, como integrantes de esa gran identidad mediterránea: Alejandría y El Cairo. Cada una de ellas ofrece un paisaje y una experiencia viajera distinta, pero ambos relatos abundan en la hibridez de la cultura mediterránea, la benignidad del clima, el cruce de culturas cuando no el choque o el conflicto entre ellas, la celebración hedonista del espacio público, del encuentro de formas de vida, del comercio de todo tipo de mercancías o de la vida en la calle. Junto a esas coincidencias, a Alejandría y El Cairo les separan numerosas diferencias fruto de su enclave, su historia y, en palabras de Braudel, su tiempo corto.



Alejandría. Postal de principios de siglo XX
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2. La última muerte de Alejandría En Alejandría Rafael Chirbes buscará sin suerte los elementos de un pasado eterno. La famosa Biblioteca, el mítico Faro o el célebre Museo “que dio nombre a todos los museos que vinieron luego” (p. 95), tres elementos que adoptarán las sucesivas civilizaciones del Mediterráneo y de todo Occidente, ya no existen. Por esta razón, el primer impulso del viajero es intentar ubicar o buscar aquellos elementos desaparecidos. Frente a esa ausencia, el lago Mareotis guiará la lectura de esa ciudad presente que esconde en sí todas las ruinas de la historia: Sabía todo eso que cuentan las guías, y, sin embargo, me había sorprendido al ver las aguas del lago Mareotis, cuyo nombre me traía imágenes de un viejo y agitado puerto al que llegaba la riqueza procedente del Nilo, convertidas, a espaldas de la ciudad, en una desolada charca salobre. Del otro lado, las orillas del mar de Alejandría son una leve franja de arena y piedras encajonadas entre el agua y la carretera junto a la cual se alarga la interminable muralla de edificios de reciente construcción y que, sin embargo, empiezan ya a desconcharse, o que no han sido acabados, ni probablemente lo serán jamás. El perfil de la costa es un continuo indiferenciable entre lo que se construye y lo que se destruye, entre lo que aún está en obras y lo que amenaza ruina (p. 96).



Esta primera impresión de Chirbes pasará de la lectura en las guías turísticas de la mítica Alejandría, ese mundo fundacional desaparecido, a la constatación de una realidad estancada donde la destrucción y la construcción conviven, donde las ruinas del pasado se acumulan para construir un presente tan frágil como provisional. Esa contraposición entre pasado y presente, ruina y alzamiento, destrucción y construcción, será la clave de lectura de la ciudad: ese particular edificio de la memoria [...] es una sucesión en la historia y una concentración en la geografía, ambas enterradas bajo el asfalto de las recientes avenidas y los apartamentos construidos con materiales baratos; ambas sucedidas y prolongadas por asfalto y apartamentos que son una capa más sobre tanto derribo (p. 97).



El viajero transitará entonces por diferentes espacios de la ciudad: la barriada de Aboukir, “una zona que me anunciaron como de gran interés para el turista y que era como un paisaje en el que acabara de librarse alguna feroz batalla” (p. 96); el barrio de Bahariya; las mezquitas de Sidi Morsi Abul



Retratos del tiempo con pirámides al fondo. La visita de Rafael Chirbes a Egipto



159



Abbas y de El Bosiri; el palacio de Montazha; las bulliciosas calles de Saad Zghulul, Salah Salem o El Hurriya; el Puerto Occidental, donde escucha el rumor de los martillos de los calafates; el Puerto Oriental, con la agitación de los marineros, “el milenario olor del estiércol” (p. 97), y los caballos que arrastran la carga de pescado fresco hacia el centro de la ciudad. Rafael Chirbes buscará entre esos restos de la historia, amontonados junto a otras ruinas de la ciudad, una evidencia de los acontecimientos que acaecieron en aquella majestuosa ciudad. Sin embargo, el viajero constatará la gran diferencia que existe entre la lectura del pasado en los libros y la lectura del presente en la geografía urbana: “Apenas queda nada de la ciudad que vio arder la flota de Napoleón. Ni de la que se asoma elegante al mar cien años más tarde” (p. 100). Las razones de la desaparición de la mítica Alejandría y la suplantación por esa nueva ciudad que transita entre el reconocimiento fragmentario de su pasado y la identificación imposible son diversas. La primera de ellas es la propia del devenir histórico, de la sucesión de luchas y batallas y de etapas históricas que han arrasado con la mayor parte de las ciudades de la Antigüedad y cuyas “piedras de templos y palacios sirvieron para empedrar calles, construir malecones, para edificar otras casas” (p. 95). No diferenciaría este aspecto a Roma o a Atenas, lugares donde se conservan ruinas que hablan de ese pasado glorioso. La segunda de las razones de la desaparición de la Alejandría antigua tiene que ver con la construcción del canal de Suez: Ciudad fénix, Alejandría ha muerto y resucitado unas cuantas veces. Durante muchos siglos, recogía en sus puertos la riqueza de más allá del mar, y también la que llegaba procedente de la misteriosa Arabia, traída por las caravanas, y la que venía a lomos del Nilo desde el corazón de África. [...] Su penúltima muerte ocurrió hace poco más de un siglo, cuando quedó inaugurado el canal de Suez y el transporte procedente del sur de Asia abandonó el obligado tramo terrestre de su ruta. Port-Said sustituyó a Alejandría como escala de viajeros y mercancías y la ciudad se quedó paralizada, como Trieste, Venecia o Ragusa, con sus ruinas y palacios, con sus villas elegantes asomándose al mar, con su mezcla de pueblos y lenguas convertida en seña de una identidad estable, en un coágulo, más que en testimonio de diversidad (p. 99).



La construcción del canal facilitó la travesía del comercio entre Asia y Europa de modo que Alejandría dejó de ser el cruce de caminos entre Arabia, África Central, Europa, el Magreb y el lejano Oriente, para convertirse en
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una ciudad al margen de los nuevos itinerarios comerciales. Su importancia como puerto quedaba superada por los nuevos puertos y las nuevas escalas alrededor del canal de Suez. Tan solo las mercancías que bajaban por la corriente del Nilo tendrían a Alejandría como puerto comercial y puerta hacia Europa. Este golpe en las modificaciones de la geografía económica de la región sería mortal para la actividad comercial de la ciudad y para su conexión con el exterior. Dirá Rafael Chirbes: “Alejandría se quedó como un museo de sí misma” (p. 99). Pero la tercera razón para la desaparición de aquella Alejandría de otros tiempos fue, sin embargo, la actividad especulativa. La construcción sin criterio estético y sin respeto por el patrimonio, la destrucción de casas, barrios y todo elemento antiguo en favor de edificaciones ramplonas y turísticas han acabado por matar la idea de la antigua ciudad: “una nueva resurrección especulativa arrasaría igual que arrasaron antiguos cataclismos el primitivo Museo, el Faro y la Biblioteca” (pp. 99-100). Los edificios desconchados sobre la fachada marítima y las construcciones sobre ruinas de las últimas décadas contrastan con los edificios decimonónicos y modernistas “que uno puede encontrar en barrios de Barcelona, Valencia o Nápoles” (p. 100) y que inspiraron al alejandrino Konstantinos Kavafis, a Edward Morgan Forster, que en la década de los veinte escribió una guía sobre la ciudad, a Lawrence Durrell, quien escribió su famoso Cuarteto de Alejandría a finales de los cincuenta, o al cairota Naguib Mahfuz. La especulación urbanística, la destrucción y construcción de nuevas viviendas sin criterio estético ni histórico (podríamos decir) ha sepultado de nuevo la memoria de Alejandría, del mismo modo que Djerba, Denia, Benidorm, Creta o Génova han sido radicalmente transformadas por la idea de una modernidad basada en el turismo, en el cemento y en la construcción de casas, rascacielos, carreteras, bares, restaurantes y todo tipo de servicios turísticos. Esta será una de las variables que configuren esa identidad mediterránea: la transformación de la vida tradicional, del espacio público y del entorno natural a partir de una idea de modernidad comercializable, de una idea de modernidad que es, en realidad, la sustitución de sociedades tradicionales por un modelo de consumo de masas. Concluye Chirbes: Del gran Alejandro –que le dio nombre-, de Antonio y Cleopatra, de sus naves de perfumadas maderas y lujosos tejidos, de César, del Serapeion, del Museo, del Faro y la Biblioteca, de las disputas neoplatónicas que encendían los ánimos de los intelectuales de la ciudad, quedan algunas palabras en los libros y algunas piedras anónimas sumergidas en el malecón y cuyos perfiles ha borrado la acción del mar. Apenas nada (p. 98).
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Y sin embargo, a pesar de todas las pérdidas y todas las muertes de Alejandría, todavía subyace una identidad propia que conecta con todo ese imaginario antiguo. Esa identidad permanente tiene que ver con la naturaleza mediterránea y la relación con el mar: “un olor de humedad salina, un aroma de algas, más de pescadería que de playa, un perfume casi humano, o al menos de ser vivo” (p. 95), y sus frutos: En aquel modesto local, en el que se exponían peces y crustáceos que formaban un magnífico bodegón, se metía toda la luz del mar en irisaciones de sol poniente. Una brisa yodada envolvía las mesas cubiertas con manteles de hule y abría los pulmones (p. 96).



A través de ese estilo de vida junto al mar, en el que la gastronomía es punto fundamental –sobre todo para el proyecto de escritura que le lleva a viajar hasta Egipto–, el escritor se recrea en los cafés y los bares de la ciudad, las callejuelas repletas de gente fumando en arguilas, “las multitudes que esperan el autobús, los pescadores que calan las redes allí mismo, en la playa pedregosa, [...] los niños que se bañan desnudos en un mar de respiración podrida, el camarero que cogió con pinzas el carbón que el viajero iba a utilizar para quemar tabaco en el narguile” (p. 101). Qué queda de aquella Alejandría en esta Alejandría, se preguntará Chirbes. Y responderá de esta manera: El arqueólogo que busque los restos de la Alejandría que Forster describió en su guía y que Durrell encontró todavía intacta habrá de excavar hoy en la pereza que invade a los ocupantes de las mesas de los cafés, en la densidad del humo de los pescados y los kefta que asan en las parrillas callejeras, en la embriagadora presencia del olor a especias y flores marchitas que invade los alrededores del Ras-el-Tin, en el milenario aroma de la brea mezclado con los del orín y el estiércol. Materiales ingrávidos, pero resistentes al paso y a las transformaciones del tiempo, y que sostienen la arquitectura secreta de esa ciudad que, si tiene algo que enseñarnos, es que los escombros forman parte de las permanencias a orillas del Mediterráneo: queda el ruido de las fichas de dominó al ser golpeadas sobre el mármol de los veladores en un café del barrio marítimo, el gesto de aquellos hombres que las luces subrayaron con brillos de belleza impresionista (pp. 101-102).



Para Chirbes, será la vida cotidiana la que revele todavía y a pesar de los avatares de la Historia y la Modernidad, una identidad permanente que ligue paisaje, naturaleza, historia, tradición, contemporaneidad. Todos esos gestos
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perezosos y ociosos, los aromas o las escenas sobreviven a los nuevos tiempos como testimonios de un poso antiguo, del cual se conservan detalles más que evidencias, ruinas más que monumentos, vestigios, huellas o restos... en definitiva, la inercia de un recuerdo heredado.



Leopold Carl Müller, Markt in Kairo, 1878



3. Todo El Cairo es un mercado El capítulo dedicado a El Cairo retoma algunos de los elementos que el viajero destacaba de Alejandría y que son comunes al resto de ciudades mediterráneas que aparecen en el libro. Rafael Chirbes empieza su narración asomado a una azotea, observando el panorama caótico de la capital y detectando algunas señas de identidad de la urbe que le son familiares: A sus pies, incendiadas por el rojo resplandor del sol poniente, se extendían la interminable sucesión de azoteas, los hermosos e imponentes edificios públicos, las avenidas destartaladas y relucientes, los alminares de las viejas mezquitas [...], el brillo metálico de los automóviles atascados en la lejanía, las diminutas figuras humanas apareciendo y desapareciendo en los espacios que dejan libres las construcciones. Desde el fondo de la ciudad, que vista desde allí arriba parecía infinita, subía el rumor de la vida, como un trueno lejano y continuado. Y, en el horizonte, inundados de ese sol agonizante, los perfiles de las pirámides eran el presagio de la historia y del desierto (pp. 125-126).
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Esta primera seña de identidad será la vida ajetreada de la capital sobre el fondo milenario de las pirámides, es decir, el contraste entre la vida frenética y caótica de la megalópolis africana con el poso de la antigua civilización egipcia y toda su mitología. El escritor se demora desde la altura –o más bien a partir de las impresiones que deja la memoria del viaje, puesto que las referencias son tantas que parece imposible abarcarlas en una sola mirada– en las zonas de la ciudad que es capaz de reconocer, la madraza del Sultán Hassan, la Ciudad de los Muertos o el café El Fishawi en el bullicioso bazar de JanEl-Jalili, que le remite a otros lugares ya vistos en Marruecos y el norte de África, las iglesias coptas, las sinagogas, el barrio colonial donde se construyó la Ópera, las villas de Gezira, Roda, Zamalek o Heliópolis. Enmarcado por la caída de la noche, Chirbes no solo rememora lugares destacados de la ciudad, ampliando la nómina de barrios, islas y locales reconocibles por el lector y por otros visitantes, sino que reconstruye el momento del crepúsculo en cualquiera de los barrios de El Cairo, como imagen de esta contraposición entre milenarismo y modernidad, pasado mítico y tecnología: La caída de la tarde le confería a la ciudad una plenitud que se manifestaba en cada uno de sus elementos, como si en vez de anunciar la llegada de la noche, alertase de la inminencia de un día perfecto. Los pescadores de la orilla del Nilo se volvían más numerosos, la música de Om Kalsum y de Farid El Atrash se escuchaba con más nitidez en los transistores de los puestos callejeros y, luego, las voces de los almuédanos, amplificadas por los potentes altavoces, crecieron por todas partes y fue como si ese polvo invisible del desierto pudiera escucharse. El tráfico se espesó y las tiendas empezaron a encender sus bombillas, los quemadores de butano, los carburos, los azulados tubos de neón, que confirieron una nueva belleza a las frutas y peces amontonados en plena calle y arrancaron nuevos destellos a los objetos de cobre expuestos frente a la mezquita de El Azar (p. 127).



Chirbes construye la imagen de El Cairo con múltiples referencias que van más allá de la mera contemplación instantánea. La representación de la ciudad se despliega a través de información precisa y de numerosos nombres de mezquitas, barrios, cantantes o monumentos que le valen al escritor (y al lector) para recrearse en ese escenario ruidoso que, a su vez, conecta con todo su pasado. Pese a las recurrentes referencias enciclopédicas que convierten el texto en una semblanza más que en una crónica, la ciudad aparece como un escenario bullente. Y esa viveza de la ciudad se manifiesta a pesar del paso de los siglos y a pesar de la caída de la noche, y su belleza sobre la naturaleza muerta, los peces y frutas en la calle o los objetos de cobre de las tiendas, se
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renueva en esta alianza con la modernidad de los tubos de neón, del tráfico intenso y la luz de las bombillas. Esta doble tensión en la que insisto quedará resumida hacia el final del texto: “El Cairo no es una fijación arqueológica. Es una ciudad convulsa, desordenada, y un gran almacén en el que se recoge la espléndida cosecha del Nilo” (p. 132). Al igual que Alejandría, El Cairo habrá cobrado importancia a lo largo de la historia por su enclave geográfico. Si esta ciudad “ha cumplido mil años [pero] ha heredado la sabiduría secreta de una cultura de más de cinco mil” (p. 128), ha sido precisamente porque nació en un cruce de rutas comerciales y se convirtió en la capital de una región creciente y cambiante. Fundada por los fatimidas como rival de la abasida Bagdad, en las orillas de su río se había acumulado ya –antes de que naciera- la tradición de anteriores formas de entender el tiempo. El Cairo continuó el destino de la punta nororiental de África, uno de los más activos centros mundiales del comercio por entonces: la ribera del Mediterráneo, con el puerto de Alejandría sirviendo de punto de encuentro entre las culturas de ese mar industrioso y las del Nilo, la cercanía de la que los cristianos llamaban Tierra Santa (será Saladino, el gran enemigo de los cruzados, quien construya la ciudadela de El Cairo siguiendo el modelo sirio de las fortalezas cristianas), lugar de contacto entre dos universos enfrentados, las puertas de Asia, que abrían el camino de Bagdad y la legendaria India, la cornisa del mar Rojo, en el perfil de un continente repleto de esclavos, oro y marfil, y también una senda de agua hacia las exóticas islas y hacia las riberas del hermético imperio chino. El Cairo era un gran faro en el África musulmana –sigue siendo el más brillante-, una de las fabulosas escalas en la ruta del desierto, como la sagrada Kairuán, como la lejana y roja Marrakech, depósitos en el camino del oro y de los materiales preciosos que conducía hasta Sudán, hasta la escondida y soñada Tombuctú, a orillas del río Níger (pp. 128-129).



Emparentando las coordenadas de espacio y tiempo, la razón de ser –de existir- de El Cairo es precisamente el comercio. El comercio definirá su posición espacial y será definitoria para su fundación. Y el comercio mantendrá vivo este faro del África musulmana a pesar del paso del tiempo, de los cambios en las rutas –que han dado un golpe mortal a la vecina Alejandría, como hemos visto– y de la emergencia de nuevos canales de intercambio y nuevas potencias comerciales. Siguiendo este particular análisis histórico-geográfico, Rafael Chirbes concentrará la esencia cairota en el mercado. El mercado convoca tanto a ese presente cotidiano, fundamental para la cultura árabe, como al remoto origen de
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la ciudad. El escritor se detiene en los detalles del bazar de Jan-El-Jalili y en su esplendor: “las tiendas de cueros repujados, las de barrocos muebles, las de cobre, con sus exposiciones de teteras y de narguiles, las que vendían ónices, o papiros dibujados con dudoso gusto” (p. 128), y se remonta a las crónicas de los viajeros del siglo XIX para trazar un paralelismo con el presente: Los extranjeros que visitaron la ciudad a principio del siglo XIX, ya bajo el dominio otomano, dejaron numerosos testimonios de lo que allí se podía adquirir: goma arábiga, marfil, sutiles rarezas, plumas de avestruz procedentes de Sudán, azúcar y algodón que llegaban del alto curso del Nilo, índigo, chales y alfombras de Persia y de la India, preciadas antigüedades, tabacos turcos... (p. 130).



Pero aparte de los souvenirs o de los objetos de las crónicas de antiguos viajeros o incluso de los mercados mayoristas de ropa, y sobre todo dado el carácter de la revista donde publica sus crónicas de viajes, Chirbes dedicará una especial atención a los mercados de comida. Enseguida se había encontrado en el barrio de El Hussein con la policromía y la confusión de perfumes de sus tiendas de especias, en cuyos apretados espacios se amontonan el basílico, el clavo, el azafrán, la canela, el jengibre, la cúrcuma, el comino, y también las hierbas aromáticas –la salvia, la manzanilla, la menta o los imprescindibles tés verdes-, los granos de café, que los egipcios preparan al modo de los turcos, con sus posos tapizando el fondo de la taza, y perfumados con clavo, cardamomo y nuez moscada. Una de las cajas que llamó la atención del viajero anunciaba canela de la Costa de Marfil y, a su lado, otro contenía pimentón de Espinardo, Murcia (p. 131).



Sería fácil reconocer en la representación de Chirbes el exotismo de los viajeros de los siglos XIX o XX, aquella serie de tópicos, códigos y elementos repetidos que la mirada europea imponía sobre las realidades árabes u orientales y que ya Edward Saïd en su célebre Orientalism (1978) criticara y deconstruyera. Esa mirada exótica, que impedía la conformación de un juicio crítico sobre esa otra sociedad así como de un conocimiento profundo, fue el resorte para una serie de estudios deconstruccionistas, muy en la línea del posestructuralismo francés de los años setenta, que dieron como resultado el desarrollo de las tesis y estudios poscoloniales. Sin embargo, en mi opinión, la enumeración “exótica” de Chirbes no responde tanto a una cosificación estándar de la realidad observada como a un verdadero interés por la representación de la gastronomía egipcia para la revista Sobremesa y de la cultura
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cairota como gran mercado2. Es por esto que el escritor recorre otros espacios donde poder describir los productos: “Sorprenden los puestos de pescado de Shaara Bou Said, en medio de las casas ruinosas junto a las vías del tren, o las tiendas al aire libre, en la plaza del Gaish, donde se venden montañas de dátiles, o los comercios que hay en la zona de El Attaba y que exhiben cuanto uno puede llevarse a la mesa” (p. 133). Pero donde el escritor pone punto final a su crónica, o a su semblanza de la capital egipcia, es en el mercado de Rod El Farag: Por todas partes se elevan altos muros de verduras perfectamente embaladas en cajas de tejido vegetal, y aturden los perfumes de naranjas y granadas, o de los manojos de menta y coriandro, a los que se mezcla el olor de excrementos y sudor de las bestias fatigadas por los largos recorridos y también el del humo que desprende la grasa de cordero al quemarse en los carbones encendidos de las cocinillas (p. 133).



No obstante, en esta ocasión la recreación del entorno, de los olores, colores y sabores del mercado, queda conectada al conflicto que ha habido de enfrentar El Cairo y toda gran ciudad a lo largo del tiempo: la vida tradicional o los espacios tradicionales, frente a la modernidad y la construcción de espacios más funcionales, menos céntricos y más cómodos. En este conflicto prototípicamente moderno, el mercado se alza como símbolo identitario de El Cairo, como razón que explica la fundación y pervivencia de la ciudad más allá de los avatares del tiempo: El conjunto ofrece una indescriptible sensación de vitalidad que parece extraída de muy atrás en el tiempo y que contrasta con las vacías e impecables instalaciones de El Oboud, situadas en medio del desierto, y que es el nuevo mercado que las autoridades han construido con la intención de clausurar el viejo Rud Al Farak [sic], alegando que se ha vuelto caótico e insalubre y que colapsa el centro de la gigantesca ciudad. Los vendedores se niegan a ocupar esas impolutas instalaciones y, a pesar Además, la presencia de lo árabe en la narrativa de Chirbes es frecuente, desde la primera novela, Mimoun (1988), cuya acción transcurre en Marruecos, hasta las últimas, Crematorio (2007), En la orilla (2013) o París-Austerlitz (2016). En estas últimas, si bien la acción se desarrolla en otros escenarios como la costa valenciana o la capital francesa, aparecen una serie de personajes de origen árabe, o magrebí concretamente, que refuerzan algunos de los conflictos planteados en las novelas por los personajes principales: el trabajo clandestino durante los años de la especulación económica o de la marginalidad durante la crisis, el racismo o la segregación en la periferia parisina o la relación conflictiva con la identidad de origen. Estos personajes secundarios conectan de nuevo Europa con África, validando de alguna manera esa idea de identidad mediterránea compartida. 2



Retratos del tiempo con pirámides al fondo. La visita de Rafael Chirbes a Egipto
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de las amenazas, y de que ya se han producido enfrentamientos entre los comerciantes y policías, que han provocado numerosos heridos, siguen metiéndose con sus carros cargados de verduras todos los días en el corazón de El Cairo. Con ellos, llega a la ciudad el latido de miles de años de vida a orillas del Nilo (p. 134).



El mercado, para Chirbes, será el corazón de la ciudad y se revelará no solo como un espacio de transacción comercial, sino sobre todo como un lugar de encuentro de culturas, un lugar para entablar relaciones sociales y un símbolo fundamental de la identidad egipcia. Del mismo modo que la cultura de masas, por un lado, y la pérdida de capacidad comercial, por otro, había asestado un golpe mortal a la ciudad de Alejandría, en El Cairo, sin embargo, la viveza de sus mercados y la importancia aún vigente de su posición geográfica, junto a la magnitud de su historia, hacen que la ciudad conecte con su pasado y se proyecte hacia el futuro como una de las grandes capitales de África y del mundo árabe.



4. Proyecciones A pesar de la brevedad de sus visitas a Egipto en 1994 y a pesar de las más de dos décadas transcurridas desde entonces, Chirbes es capaz de conectar el mundo antiguo, la memoria heredada, las representaciones de la historia y de los mitos y la realidad contemporánea con una amalgama de identidades, ecos y reverberaciones prototípicamente mediterráneas. En esas identidades e imágenes especulares, el saber tradicional, los oficios, los mercados como espacios de relación y de vida, las costumbres y el estilo de vida bajo la benignidad del clima acercan la imagen de Egipto a otras realidades de la cuenca mediterránea, pero también a otros tiempos, convirtiendo esa experiencia del viajero en un reconocimiento de elementos familiares para quienes viven en las orillas del Mare Nostrum.
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